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IV. 
El 1̂  túnel» es una lie las obras que 

mas llaman la atención en los caminos 
de híprro, v i la verdad con fun
damento legítimo; pues la ciencia 
ha llegado á realUar admirables 
trabajo» en esas galerías subterrá
neas 4|uc perforan las atrevidas y 
elevadas* montañas; que se borlan 
da la durtaa del suelo; quH desafían 
las ^avalanchas y los deüprendimien-
tos de las rocas. 

La locomotora ne podia detenpr-
fte ante los obstáculos; es un gigan
te poderoso v asi l i vemos salvar 
colosales distancias; lan>!ars»4 tra
vés de innionaas llannríis; . sumer
girse «n el seno de los montas de 
granjtr» v rugir suspendida sóbrelos 
abisal os 

Eoles albores de loa forro-carri
les'.! .bu Wera K»do un poco avantu-
!r«dosospeebir que el tfinel iba k 
»dqnirir la imnortancia que b»Y 
tiene- AcaRO nadie hábrm dado cré
dito á quien le hablase de q«e una 
de esas obras est>»ba llamada A fa-
cuitar bnjo la potent»» mole de los 
Alpes, el pa«o i-ntr** Ttalif» v Suiza; 
y J»ov, sin embíiriío. la pnlerla se-
mitfí«ntástic'i del Mdnt-renis es un 
hecho v los .trenes llevan consigo 
la vida y 1» riqueza^ de afnbospair 
>S98, por medio de lals «ntrañiM 
ayer misteriosas, de la cadena «I* 
pina. 

A,Igunas ideas generales ac«t^a 
da ia construcción d« los túner 
lea, servirán para descubrir^ sq im-
pojctancía.. 

Uaa s^rie d« «eft des c<iî >c»4as en 
las alturas y en loa flanco* i3e la 
montaña que dí'be horadar el túnel, 
marcan la alineaciod «sterior 4el 
subterráneo. , , 

El. «(¿odio de los perfiles da h 
coaQ!cer. las profundidades de la ga-
lerift y-con<lOldaii Iftvejs la.nattt-
rale«a del .eaelo^ ádrente de dis" 

tanuia en distmicio (que su«le variar 
«ititre cincuuMita y hasta do.scicutos 
metí us)difeienttís pozos, los cuales 
sigu-.ii una liuca recta 

Cuéttlüu la prufuadidad de los 
pozos llega «I nivel da la via su em
pieza til ataque [a í̂ debemos espre-
sarnoíi) dtíl tune); pero si aquellos 
no han .sido ahondados en el eje de 
la vía, hay que abrir antes de per
forar la galería longitudinal, encada 
pozo una galería trasversal hasta el 
eje iuiJicado. 

Si >tí encuentran manantiales ó 
filtraciones se facilita su salida 
abriendo bajo el nivel déla via pe
queños canales ó regolas que igon-
ducen el agua á los pozos, ^cuyo 
efecto se aumenta la profundidad de 
estos en dos ó tres vjfetros, ?*trayéji-
do^e después por medio de bĉ mbas 
el liqu do que reciben. 

La duración de los trabajos de un 
túnel depende no IM>IO d»i mayor 
ó menor número de operarios, sino 
también de la naturaleza del suelo; 
del perfil del terreno, y de otras cir-
cgustanqiae.. 

Lci« ingenieros dividen los túne
les en tres categorías; túneles abier
tos en el terreno duro, que no ne
cesitan puntales ni revestimiento 
dealbuñiletia. Túneles de terreno 
duro que «olo exijan un revss.,timien
to d" Albañiieiia y de turrtno blan
do, que reclatnan puntales, rQve:i-
iiiiiieit(o y blindaje de puicas. 

Eii el primer caso, ej precio de 
cada nu'tt'o do obra, según un pu>. 
blicista, es de 900 á lÚOO francos; 
en el segundo de 1200 a 1500 y en 
el tercero de 1700 ¿ 2400. 

Hó aqui ia longitud i e algunos 
túneles: 

El d«i Mont-Cenie, litaie 12 230 
metros. 

El d« RqaQita a Tarare (Fiancia,) 
6000. 

El de la Nerthe (4e Aviñon á Mar-
sulla,) 4.020. 

El de Claisy (de Paiis i Lyson,; 
4.100. 

El de lo» A-peniBos (de Turin i' 
Génovn,) 3.100. 

En Españfi hty también (úneUis 
de importancia, como por ejemplo 
los de If linea l^rea de Málaga á 

Granada y los de Despeñaparros, en 
la de Córdoba á Madrid. 

No recorJamus haber visto enBsi-
paña Señalada la boca de los túne
les con decoracíunus arquitectóni
cas; en cambio hemos admirado mu
chas veces en nuestros Viajea por el 
eibiranjerp, el capricho, eljiujo, la 
sencille^z con que el arte embelleoe la 
entrada de esos antros, hijos da la 
ciencia. 

Unas fachadas son torres el^ft^n-
tes y ievvras, cuu sus el me nías que , 
traen á la memoria las coustruociOf* 
nes de una miad fenepida; otraasftn 
portadas rústicas que armonÍKlM) 
coa la selvática n,aturí«|eKa de los Al-
rededoresj pero síem t̂re se per îibe 
ia influencia de, loe caniinos de bier^ 
ro que creando nuevas ae4;e»dadai 
han permitido á la industria y al arte 
adquirir un creciente desarrollo, 
idear modelos no adivinados hast^ 
ahora, enriquecersa con productos 
variados y á veces maravilloaof. 

Los puentes reclaman, como los 
tímeles, algunjis indicciones, puei 
ellos también han edperiu]entado! la 
influencia á que aludimos, y t^ntaet 
asi, que en los deattnados á los fer
ro-carriles ya eo so trata de lOsein-
tiguos puentes que, aun siendo iliag« 
níücus, acusaban la pesadez ó eaee-
acntian de la poca v^riedai. EtfMien 
te de 1Q« camíuos de hierro es un^ 
obra que s r presenta con difemnlas 
y caprichosos tipos. 

El puente y el viaducto se diferen
cian, apesar de constituir unai mis'* 
ma obra, en que d pnmero se colo-̂  
ga sobre una corriente de agua y ei 
segundo atrariusa. û ta calle, un ca
mino, un vaii^ un%Q«ñadai un pa
so cualquiera, que corla ei ti'asad» 
4elavias. 

No vamos ádetaltar todos )os mot-
delos d|sl puente, pero consignare
mos quf entre otros lee hay mistos, 
tû ultMrey y deenrejade. 

toa mUtps tienen pilas y estribos, 
depi^i^rfty tableros 4* bierro. Los 
tubulares constan de qmlroiliotini^ 
metálicas que foroian Û L tubo cu
yos, estremof ^ apoyĵ ii eo e^dbos 
y, pilas. Por dentrq del tubo ipaMn 
los trenes y son acaso los mas curio
so^ ejemplares deeftta oíase de obras. 
Eü pi^ncipdl de ellos por tener Uns 

longitud de dos kilómetros es posi
tivamente el viaducto que hay en 
el camino de hierro de Nueva-York 
al Canadá (Estados-Unidos.) 

Entre los puentes de enrejado fi
gura el de Kehl sobre el ühin, que 
une aquella ciudad con la do Stras-
burgo; obra bellisima; semblanza de 
encaje metálico, casi destruidaal em
pezar la última guerra franco-pru
siana, tiflne dos estribos y cuatro 
pilas y 4 cada estremo ó sean en la 
tierra firme, \y| puente giratorio co» 
un eje de rotación adherido al estri
bo corr^spiM)diente, que sirve para 
establecer ó ititerrinoipir las comu
nicaciones. 

En Eui^pa, existen viaductos de 
grandes dimensionef, y,d^ hf|:'l;Î M|{l 
consti-iiqciQn, taíp? cotfto gl de í ío-
gent /Franci<0 cuy,» Ipngitqd Íli» 700 
metros se deî a r̂ol}a en una \ínm 
curva, atrevida y estulta. 

£1 hombre adelanta; ei hombre 
cumpla su destino sóbrela tierra, y 
los ferro-carrileí s<m testimonios 
elocuentísimos de esta verdad. 

AUOI/STO j£9¿Z P£IM3H¿r, 
(Gvana4a..febrero 137^ ) 

t)espuos de lo que áiginj^s en núes 
tiro número de ayer, respecto á |a 
llegada de losSres. Mlitfsti'os de Fo
mento y Gracia y Justicia, áe nos 
djce que aquell9s fto Jlegaráft ^ e s 
ta piudad hait^ ias príco de ia noche 
de boy. 

Si á última hora tuviéramos otras 
noticias se las comunicari^qitO .̂ á 
nuestros lectores. 

La condeza de Girgenti salió ayer 
4f Pijiiis á las nueve de la mfi5»na 
qon divecQion á Marsella, habíMdeia 
acotpp^ñado hasta la .eî t«(ipn d9 
^SidUerránio el sefior n^.rfu^P ; ^ 
Moíins, lí̂  reip^ madit,,el jfcrtiprip 
de la prefectura én nombreid^l prer 
fecto, y gran numero de amigos par-
ticttlares, tanlo espafioteé eómo 
fraócisses. . • n: aí 

Eti L̂  subí^sta verificada, hejf pflf 
el Ajímítamieotp,, pa,ra I* í idüuíii-
/cion die; los píitfffiai^i q8|i> *«í ;w*r 


